
   
  

 
  

 La Ascensión del Señor es aplauso caluroso 
del Padre a Jesús: “Lo exaltó y le concedió el 
nombre sobre todo nombre”. Lo hizo “Señor” 
y lo sentó a su derecha para siempre. La As-
censión es plenitud de Pascua, elevación de 
todo lo humano. Triunfa la vida, a pesar del 
fracaso, el dolor y la muerte, y la humanidad ve 
coronada su dura historia con una apoteosis 
sublime de resurrección y gloria. 

Para quienes estamos en ruta, la Ascensión 
es admiración por Jesús, pero al mismo tiempo 
testimonio y acción: elevar la tierra a las más 
altas cotas de humanidad, justicia y paz. Es 
nuestra hora, la hora de los laicos. No nos 
podemos quedar plantados mirando al cielo.  

Jesús nos pasa el testigo: “Id y haced discí-
pulos de todos los pueblos”. Era necesaria su 
partida, para iniciar el despliegue evangelizador 
de la Iglesia. Nos apremia su Palabra. “La Igle-
sia existe, sobre todo, para evangelizar”. 
Nuestra Comunidad del Santuario existe para 
evangelizar: es nuestra razón de ser y abarca 
todo el dinamismo de nuestra vida. 

Recibiréis la fuerza del Espíritu y “seréis 
mis testigos” por todo el mundo. Nosotros 
somos Iglesia, misión y testimonio, lugar concre-
to de aliento mutuo, como hermanos llamados 
por el Bautismo a continuar la presencia de 
Jesucristo en la tierra. Contamos con el Espíritu. 

Que el Padre de Jesucristo nos dé “espíritu 
de sabiduría y revelación”, para comprender 
la herencia cristiana que nos ha transmitido y la 
tarea que tenemos por delante. Jesús compro-
mete su presencia: “Yo estaré con vosotros 
todos los días hasta el fin del mundo”. 

AGENDA PASTORAL 
 

 

 

   VIGILIA DE PENTECOSTÉS 
El próximo 
sábado, día 3 
de junio, a las 
21 horas, 
tendremos la 
Vigilia de 

Pentecostés 
el templo pa-
rroquial. Es 

un encuentro importante de oración 
y reflexión para toda la comunidad 
cristiana. Es la hora de los laicos. 
Todos estamos invitados a partici-
par. 

 
 

 

FORMACIÓN AGENTES DE PASTORAL 
 

El próximo viernes, 2 de junio, último 
tema del Curso de Formación de Catequis-
tas y Agentes de Pastoral a nivel del Arci-
prestazgo. D. Óscar García Aguado (pá-
rroco de la Virgen de los Llanos) impartirá 
el tema “Catequesis familiar”, tan impor-
tante hoy en toda familia cristiana. 

La conferencia tendrá lugar en la Pa-
rroquia de Santa Teresa y Santa Isabel 
(junto al Metro de Iglesia), a las 19:30 
horas del día 2 de junio. 

Todos, catequistas, agentes de pastoral, 
padres de familia y todo feligrés que quiera 
acudir, pueden hacerse presentes y pro-
fundizar en sus conocimientos cristianos y 
parroquiales. Os esperamos.  

 
 

 
 

LECTURAS: 
Hechos 1, 1-11. 

                                Salmo 46. 
Efesios 1, 17-23. 
Mateo 28, 16-20. 

 
 

 PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
  Misioneros Redentoristas 

  MADRID 

 

 



 
DIOS NOS HABLA 

HOY 
 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que 
Jesús hizo y enseñó desde el comienzo hasta el día 
en que fue llevado al cielo, después de haber dado 
instrucciones a los apóstoles que había escogido, 
movido por el Espíritu Santo. Se les presentó él 
mismo después de su pasión, dándoles numerosas 
pruebas de que estaba vivo, apareciéndoseles du-
rante cuarenta días y hablándoles del reino de Dios. 

Una vez que comían juntos, les ordenó que no se 
alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad que se cum-
pla la promesa del Padre, de la que me habéis oído 
hablar, porque Juan bautizó con agua, pero vosotros 
seréis bautizados con Espíritu Santo dentro de no 
muchos días». 

Los que se habían reunido, le preguntaron, dicien-
do: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el 
reino de Israel?» 

Les dijo: «No os toca a vosotros conocer los tiempos o 
momentos que el Padre ha establecido con su propia 
autoridad; en cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu 
Santo que va a venir sobre vosotros y seréis mis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y “hasta el confín 
de la tierra”». 

Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, 
hasta que una nube se lo quitó de la vista. Cuando 
miraban fijos al cielo, mientras él se iba marchando, 
se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, 
que les dijeron:  

«Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al 
cielo? El mismo Jesús que ha sido tomado de entre 
vosotros y llevado al cielo, volverá como lo habéis 
visto marcharse al cielo». 

 
SALMO RESPONSORIAL   
 
D I O S  A S C I E N D E  E N T R E  A C L A -
M A C I O N E S ;  
E L  S E Ñ O R ,  A L  S O N  D E  T R O M -
P E T A S .  
  
Pueblos todos, batid palmas,  
aclamad a Dios con gritos de júbilo;  
porque el Señor altísimo es terrible, 
emperador de toda la tierra. 
 
Dios asciende entre aclamaciones;  
el Señor, al son de trompetas:  
tocad para Dios, tocad;  
tocad para nuestro Rey, tocad. 
 
Porque Dios es el rey del mundo:  
tocad con maestría. 
Dios reina sobre las naciones, 
Dios se sienta en su trono sagrado. 
 
CARTA A LOS EFESIOS 

Hermanos: El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y reve-
lación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro 
corazón para que comprendáis cuál es la esperanza 
a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en 
herencia a los santos, y cuál la extraordinaria gran-
deza de su poder a favor de nosotros, los creyentes, 
según la eficacia de su fuerza poderosa, que desple-
gó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y 
sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de 
todo principado, poder, fuerza y dominación, y por 
encima de todo nombre conocido, no solo en este 
mundo, sino en el futuro. 

Y «todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a la Iglesia, 
como Cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud 
del que llena todo en todos. 

EVANGELIO DE SAN MATEO 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a 

Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Al 
verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. Acer-
cándose a ellos, Jesús les dijo:  

«Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tie-
rra. Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que 
os he mandado.  

Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el final de los tiempos». 

 
 

Damos gracias 
 

Señor Jesús,  
te damos gracias y te bendecimos,  

por estas horas felices y entrañables,  
que estamos compartiendo juntos. 

Te damos gracias  
por la familia eclesial  

y por nuestra Comunidad parroquial,  
donde todos nos sentimos  

cercanos y amigos. 
Tú siempre soñaste  
con un grupo unido,  

que se quiere y se ayuda,  
que lucha por una mayor  

dignidad de vida  
y celebra su amistad  
con alegría e ilusión.  

Jesús, llénanos de tu Espíritu  
para vivir a tu altura. 

Danos valentía para arriesgarnos,  
y entusiasmo para seguir tu Evangelio. 

Danos valor para levantar la vida  
y acercar la tierra al cielo.  

Amén. 



LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
  

MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos, ¡bienvenidos a la Eucaristía! Celebramos la Ascensión de 
Jesús a los cielos. No es el fin de su presencia en la tierra, sino el co-
mienzo de su señorío sobre todo lo creado. El triunfo de Jesús es 
nuestro triunfo, y en él nuestra esperanza se traduce en misión y 
quehacer diario por una humanidad nueva. 

 
Es la hora de los discípulos, de la misión, del compromiso por una 

sociedad mejor. Es el tiempo de la urgencia misionera en la tarea 
evangelizadora de la Iglesia: “ Id y haced discípulos de todos los 
pueblos baut izándolos en nombre del Padre, y del Hi jo, y 
del Espír i tu Santo”. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 
q Tú que asciendes al cielo para regalarnos el don del Espíritu. Se-

ñor, ten piedad. 
q Tú que nos envías a anunciar tu Reino de Justicia y hermandad. 

Cristo, ten piedad. 
q Tú que intercedes por nosotros ante el Padre. Señor, ten pie-

dad. 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

 

 Lucas nos describe la Ascensión de Jesús en el libro de los Hechos. 
La despedida de Jesús no es el fin, sino el tiempo intermedio necesa-
rio para que sus discípulos sean sus testigos por todo el mundo. Co-
mienza la obra evangelizadora de la Iglesia. 

 
Pablo pide para los cristianos de Éfeso la gracia del conocimiento de 

Jesús. Sólo se comprenderá a Jesucristo desde la resurrección y su 
glorificación en los cielos. 

 
Jesús en el evangelio nos encomienda a todos los discípulos una 

misión gozosa: anunciar la Buena Noticia de Dios: ir por todo el mun-
do llevando luz, esperanza, consuelo. Una tarea gratificante y al mismo 

tiempo exigente. Jesús compromete su presencia: “Yo estaré con 
vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Para que los cristianos no perdamos jamás la amistad con Jesu-
cristo y lo anunciemos con alegría y entusiasmo misionero. Ro-
guemos al Señor. 

 
Ø Por los cristianos que pasamos la vida mirando al cielo y descuida-

mos los problemas de la tierra; para que superemos ese espiritua-
lismo vacío y colaboremos a la edificación de un mundo mejor. Ro-
guemos al Señor. 

 
Ø Por los pueblos que padecen los horrores de la guerra y la violen-

cia; para que cese toda destrucción y muerte y se encuentren vías 
racionales de diálogo y convivencia pacífica. Roguemos al Señor. 

 
Ø Por nuestros misioneros y misioneras, que, lejos de su tierra, tra-

bajan por el desarrollo de los países más pobres, para que nuestro 
apoyo les motive en su entrega generosa. Roguemos al Señor. 

 
Ø Para que los niños y jóvenes que estos días de Pascua reciben el 

bautismo, la primera comunión o la confirmación, sean verdaderos 
discípulos de Jesús. Roguemos al Señor. 

 
Ø Para que los medios de comunicación social sirvan la verdad de la 

información, defiendan celosamente los derechos fundamentales 
de las personas y los pueblos, y trabajen incansablemente por la 
justicia y la solidaridad en todas las partes del mundo. Roguemos 
al Señor. 

 
Ø Por nosotros y nuestra comunidad cristiana, para que sepamos 

acoger las necesidades de quienes más sufren, y demos así razón 
de nuestra fe en el Resucitado. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Padre de bondad, en este día en que tu Hijo es glorificado, 
te pedimos que atiendas nuestras súplicas. Las hacemos en nombre 
del Señor Jesús, que vive y reina por los siglos de los siglos.  Amén. 


